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Jenny revisó su mochila por tercera vez. Normalmente estaba preparada para todas las eventualidades; nunca se sabe lo que puede ocurrir cuando se va de excursión, aunque se haya planeado con mucha antelación. Las vendas y el botiquín completo, un par de calcetines de repuesto, ropa de lluvia, un forro polar contra el frío, un mapa topográfico de la región, crema solar, un sombrero y raciones de emergencia ocupaban un espacio considerable. Estas cosas, junto con su saco de dormir, cargarían algo de peso sobre sus delgados hombros, pero su presencia la tranquilizaría un poco. Porque tuvo que admitir que no estaba tranquila. 

Cuando Brad, el responsable de RRHH de "Sliponatora", la editorial en la que trabajaba, mencionó la idea de una excursión para "reforzar la cohesión del equipo" en una reunión, ella esperaba secretamente que se olvidara. 

Desde que tenía uso de razón, siempre había preferido la seguridad y la monotonía previsible de las ciudades a la naturaleza. Una vez, cuando era pequeña, se dejó convencer por su hermana gemela Lucy para acampar en el jardín familiar. La experiencia había sido efímera. Cuando oyó el susurro del viento en las ramas de un sauce, el piar de una lechuza y, sobre todo, el discreto graznido de un sapo cerca de su tienda, decidió que nada volvería a sustituir el refugio de su cama. Desde entonces, había cumplido su palabra. Había mantenido una distancia segura entre ella y la naturaleza. Le iba muy bien. Para su disgusto, la idea de salir no se había olvidado. Todo lo contrario. 

No había contado con Polly-Ann, con quien compartía la delicada tarea de cribar cuidadosamente los cien manuscritos que la editorial recibía cada día para encontrar la rara perla. Su amiga, no sabía por qué, adoraba a Brad. Por supuesto, su cuerpo atlético, que acentuaba con sus trajes a medida, era una gran ventaja para él. Por desgracia, también sabía que era muy popular entre las mujeres y que tenía mala fama de rompecorazones. Polly-Ann, con la que había mantenido una breve relación durante una semana -un récord, pensó-, aún no se había recuperado. Sin embargo, eso no impidió que apoyara todo lo que Brad decía a gritos. Por ello, hizo de la idea de la salida un deber casi divino al que todos debían someterse. Uno a uno, los diez empleados de Wonderful Reading se dejaron convencer. 

El principio era sencillo. El equipo se iba de excursión por el bosque de Shoshone, famoso en todo el estado de Montana, donde tenían la suerte de vivir. Después de seis horas de caminata -sin prisa, según Brad-, montaban sus tiendas y vivían alrededor de una hoguera. Hamburguesas, malvaviscos, canciones e historias de fantasmas estarían en la agenda. Para colmo, había ordenado que se prohibieran estrictamente los teléfonos móviles y otros dispositivos conectados a la red. 

Jenny había encontrado una excusa para no asistir. Quería cuidar de sus sobrinos el día de la salida para ayudar a su hermana, que no había encontrado ninguna otra opción de cuidado de niños. Pero cuando le contó su plan a Ryan, éste echó por tierra su plan de fuga. 

Ryan era su favorito de todos sus colegas. Era bastante alto y tenía una figura armoniosa. Su pelo se movía constantemente, de color rubio veneciano y desvaneciéndose ligeramente hacia el rojo. Este color acentuaba el suave verde de sus ojos. Cuando sonreía -lo que no ocurría con suficiente frecuencia para su gusto-, brillaban como esmeraldas. También tenía un delicado hoyuelo en la mejilla que ella siempre miraba. 
Tenía una voz muy suave y tranquilizadora. Aunque no se jactaba de ello, cantaba regularmente en un coro de su barrio. Jenny le había visitado y escuchado en secreto en cada una de sus actuaciones. Tenía una voz angelical, fuerte y poderosa, que la tranquilizaba. Nunca se había atrevido a contárselo. En la editorial, se encargaba de escribir las cartas de rechazo a los escritores descontentos. Personalizaba cada una de sus cartas y les infundía respeto y una rara sensibilidad. Tenía una pluma maravillosa. Ella tampoco se había atrevido a decírselo. 

El primer día que entró en la oficina del editor como recién llegada, fue recibida por él. Se había sentido inmediatamente a gusto en su presencia. Rápidamente se dio cuenta de que esta familiaridad era mutua. Sus colegas pronto la llamaron "las gemelas". 

Tras dos años a su lado, Jenny se dio cuenta, a su pesar, de que sus sentimientos habían cambiado. Su corazón ya no se conformaba con una simple amistad. Para no destruir su maravillosa relación, decidió mantener en secreto su dulce inclinación. 

Cuando le dijo que no se uniría a la excursión, vio una sombra en los ojos de Ryan. Aunque él le había sonreído y le había dicho un amistoso "lo entiendo", ella había percibido que estaba decepcionado. Entonces las palabras se le escaparon de la boca sin que pudiera controlarlas: 

"Tal vez pueda arreglar algo".

Ryan la había agraciado con una enorme sonrisa. Esta fue la razón por la que tuvo que unirse involuntariamente a una salida. No tenía ni idea de que esta salida daría un giro a su vida. 

Se miró durante unos minutos en su espejo, que estaba en un rincón de su habitación. Su pelo largo, liso y otoñal caía suelto sobre sus hombros. Mañana lo ataría para la salida. No tenía ningún deseo de que un insecto u otro animal espeluznante la utilizara como plataforma de aterrizaje. Sus grandes ojos oscuros se quedaron pensativos durante unos segundos. 

Tenía que tener mucho cuidado de no hacer el ridículo delante de los demás. De ninguna manera se pondría a gritar si se encontrara con una sola criatura, por muy repugnante que fuera. Aunque no le importaran las miradas de los demás, no quería convertirse en el hazmerreír de Ryan. Ella no lo soportaría. 

Se miró a sí misma durante unos segundos más. Tuvo la suerte de no ser ni demasiado alta ni demasiado baja, ni demasiado redonda ni demasiado delgada. Si hubiera podido elegir, habría pedido un poco más de busto para competir con su colega Sonia. Sonia, que se encargaba de corregir los manuscritos, estaba dotada de formas voluptuosas. También era la persona más popular de la editorial con su carácter amistoso y extrovertido. Extrañamente, y afortunadamente para ella, Ryan parecía no estar afectado por sus encantos. 

Jenny suspiró y se apartó del espejo. Ahora que estaba preparada, tenía que averiguar cómo dormir o estaría completamente agotada a la mañana siguiente. Le esperaba un día muy largo. 

A la mañana siguiente, tras una noche casi sin dormir repasando todas las horribles situaciones a las que se enfrentaba, se reunió con su equipo en uno de los aparcamientos que bordeaban el gran bosque. 
Además de Ryan, Sonia, Polly-Ann y Brad, también estaban presentes sus colegas Jeremy, el jefe de prensa, Sean, encargado de la contabilidad y los asuntos legales, y Billie, la "gran jefa". Llevaban ropa holgada y zapatos gruesos y eran todo lo contrario a los colegas con trajes elegantes y de tres piezas con los que solía tratar a diario. Ella misma se sentía vestida y descontextualizada como un esquimal en una playa tropical con su camiseta larga y su gorra de los Red Sox, sus pantalones sueltos y sus botas de montaña prestadas por su hermana. 

A decir verdad, sólo Sonia había sacado partido a su ropa deportiva. Sus pantalones cortos tenían la longitud justa para dejar al descubierto sus interminables piernas, y se había atado la parte inferior del top para dejar al descubierto su vientre. Brad había optado por un top ajustado que dejaba ver sus músculos, que había ejercitado todos los días en el gimnasio. 

Jenny, sintiéndose totalmente insegura, habría puesto una excusa y se habría marchado si Ryan no se hubiera acercado a ella con una gran sonrisa en los labios. Tampoco él había optado por una ropa que le acentuara, pero la naturalidad con la que la llevaba le otorgaba cierto encanto. 

"Es estupendo que hayas venido".

Las palabras eran sencillas, pero la enorme sonrisa que las acompañaba hablaba por sí sola. Se alegró mucho de que se uniera a la expedición. Sintió que el corazón le daba un salto en el pecho. Por desgracia, Brad rompió el hechizo cuando se dirigió a ella: 

"Dime, tú que siempre piensas en todo. ¿Tienes por casualidad un mapa de la zona? He olvidado el mío".

Jenny se esforzó por ignorar la burla subyacente. En la empresa, se había ganado rápidamente la reputación de ser la compañera que siempre tenía miedo a la vida. Afortunadamente, este rasgo se compensaba con su agudo análisis y su inteligencia superior a la media. Oyó que Jeremy y Sean soltaban una risita. 

Los dos acólitos eran físicamente distintos en todos los sentidos. Uno era alto y delgado y había encontrado la cura para su calvicie precoz afeitándose todo el pelo. El otro era bajito y fornido y llevaba un mechón de pelo rubio sujeto por una trenza. Sin embargo, lo que tenían en común era que adoraban a Brad. Para ellos, todos sus chistes eran divertidísimos, sus anécdotas como una película de suspense y su desamor como una tragedia. 

Billie frunció el ceño. Aunque no le gustaba el comportamiento de Brad hacia Jenny, sabía perfectamente que no tenía sentido llamarle la atención. Lo que pasó por el cerebro del niño bonito salió unos segundos después sin dañar una sola neurona. La única razón por la que aún lo mantenía en su editorial era porque su atractivo rostro era popular entre los fotógrafos y los periodistas. No dudó en enviarlo a la primera fila cuando tuvieron que emitir un comunicado de prensa. A cambio, ella le dejó decir sus tonterías. 

"Y tú, ¿piensas alguna vez?"

Jenny se quedó sorprendida y se volvió hacia Ryan, que acababa de defenderla. La sonrisa sardónica de Brad se había resquebrajado un poco y había dado paso a una mueca de desconcierto. Billie reprimió un suspiro de satisfacción. El culturista ya no era el mejor. Ryan le dio una palmadita en el hombro para ayudarla. 
"No te preocupes,
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